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SE Ñ O R  L R E V E S ,

Hoy grande expectativa nacional que precedió á batalla “Enciso.”

P¿ra apreciar los bienes presentes, justo es recordar los males que nos amenazaban. 

Gócese usted en su conciencia, en el recuerdo del gran beneficio que hizo al país.
t

N o diré que espero que no se le pague con IN G R A T IT U D , porque no ha 

de librarse usted de la ley de los L IB E R T A D O R E S los , pero 

ruego, á Dios que no ME C EN E L  N U M ER O  DE LOS

IN G RA TO S. E L  le premie.su he ¡vo esfuerzo! •

M. A. CARO.© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



D E L  C O N SE C U E N T E .

Condiciones.

Este periódico aparecerá una vez por
ingina*

ñrector es responsable de todos 
s arr culos que no lleven úrma, seu- 

rr j  ó iniciales.
Se dmiten suscripciones en la Di­
rió i del periódico á razón de $ i.oo 

r i serie de doce números.
.*•'.! lunero suelto vale diez centavos. 
C tunicados y avisos á precios con- 
nc: onales.
K - nítidos $ io.oo la columna.
Se :anjea con todos los periódicos 
i : -nales y extranjeros.

a todo lo concerniente al periódi- 
■* íirigirse al Director-propietario.

: i  r O N S F r U K N T R

ÍFSE8 C(fflÜttUÍStáS.

Guando se Unzo u  candida-¡ u ,  l ,
tuia del General R e v i  s* el na- tandas na nales, \ 
tural impulso dci partido con-l rod ele ios auroj¡ 
servidor fué ei d unión o’v; ’ v. ¿V- odfo qu< 
dando dtaavcoaicias' y rt uo- T ';a a ' Vempbm

Silla que ocuparon B olívar y 
N úñez.

Peí o véase si el nacionalismo 
está desconcertado y que es 
muy raro encpntrar dos de 
ellos de acuerdo,,que don Hen- 
rique Arboleda \¡C,, en un ar­
tículo (apocalíptico) que publi­
ca en E l  JelcgrtXma, de Bogo­
tá, nice:

El señor Caro, como hombre, 
como particular,; propuso la 
candidatura del General Reyes.

El Gobierno Nacional- para 
cumplir con un deber de justicia 
asignando el gran premio al ver­
dadero mérito; señaló el primer 
puesto, la primera magistratura, 
para el General Reyes.

is roo
fueron tanto más expontáneos 
cuanto que el popularísimo 
candidato carece de las influen 
cias oficiales y sólo cuenta con 
las de su carácter noble y fran­
co, su energía, su indiscutible 
valor, su amor al derecho y á 
la justicia y su acendrado pa­
triotismo.

La  ambicionada unión del 
Partido no podía presentarse 
bajo mejores auspicios; pero 
¡cosa extraña é inaudita! cuan­
do ya sonreían días de paz, 
concordia y fraternidad para la 
Patria; cuando ya ésta veía an­
te sí abierta una era de trabajo 
y de progreso, un pequeño 
grupo de hombres, faltos de 
temple de alma y . . .  . de algo 
más, tratan de introducir la 
desconfianza y con sofísticos 
argumentos, propalando falsas 
noticias y haciendo ridículos 
comentarios, desconocen los 
méritos-de R e y e s , lo conside­
ran incapaz para regir los des­
tinos de la nación, y viendo en 
él un peligro inminente para 
las instituciones, lanzan al se 
ñor doctor don Miguel A, Ca­
ro como candidato opositor al 
invicto héroe de Enciso.

El efecto de esta evolución 
fué como era de esperarse.

Todos los que más ó menos 
directa ó indirectamente esta­
ban agarrados al Presupuesto, 
vacilaron en §us puestos y la 
mayor parte, con honrosísimas 
excepciones, temiendo se les 
escapara de entre las manos 
tan piecioso bien, comenzaron 
á rezar el Confitcor Deus, con 
tanta contrición y entusiasmo, 
cuanto era el temor del casti­
go de la div in id ad  ofendida.

Pero he aquí que la misma 
divin idad  vacila y ya nos tie­
nen ustedes desconcertados á 
los fieles, quienes vuelven pre­
surosos á prosternarse ante el 
¿illar qne ayer abandonaron; 
pero con tan poca gracia, con 
sinceridad tan poca y cor* fan 
poca fe, que lo único que cau­
sa es hilaridad tan extemporá 
neo arrepentimiento.

¿Creen, por ventura, ios se­
ñores nacionalistas que ya el 
General R eves  no conoce su 
número lo mismo que el nues­
tro; que ignora que á pesar de 
los medios y elementos pode­
rosos de que se valen casi to­
dos, sus adhesiones son raquí­
ticas y sin valor alguno?

Están muy equivocados; el 
General R e y e s  sabe muy bien 
que su candidatura para la Pre­
sidencia es muy popular y  que 
la apoya la mayoría de la Re­
pública; sabe, además, que no­
sotros somos los representantes 
de esa mayoría y que no nabra 
nada, contan do con nuestro 

uda ocupar la

les en su doctrina de reforma.
El Gobierno y su candidato 

no pueden aceptarlas.
El señor General Reyes no es 

el candidato de la oposición 
es el candito del Gobierno.

Bogotá, Mayo 16 de 1897.
Henrique A  rboleda C.

Estas palabras no necesita­
rían comentario si no se nos 
echara en cara un pecado que 
solamente ha cometido el na­
cionalismo; el de armonizar 
con los radicales; y para pro­
barlo, véase lo que dice un 
cannotado radical de Medellin;

P a s o , por u n  crisol.—Ma 
han quedado los tres ó cuatro 
liberales que hace algunos dias 
acometieron la empresa de ganar 
para el continuismo el apoyo de 
nuestro partido. No les ha da­
do éste una sola palabra de aquie' 
sencia, y, al contrario, les ha 
hecho oir numerosas voces de 
protesta y hasta de censura; y 
por lo que toca al carismo, ape­
nas advirtieron sus conductores 
que el Partido liberal oía con 
extrañeza y rechazaba con digni­
dad las insólitas insinuaciones 
de aquellos señores, se pusieron 
á llamar calumniosa la especie 
de que el círculo oligárquico 
pretendía la ayuda de los ¡ibera 
les-para conservar el poder. Los 
liberales carisfaS y continuistas 
(¡qué asociación de vocablos!) 
aparecen, pues, hoy desairados 
por el partñdo á quienes dicen 
pertenecer, y desautorizados por 
el bando en cuyo servicio tenta­
ron públicamente á los opri­
midos.

A reforzar esa general creen­
cia de que los tres ó cuatro libe­
rales nacionalistas tenían pode' 
res para pactar en nombre 
del continuismo, contribuyó la 
muy notable ciscunstancia de 
qne, mientras uno de ellos—el 
geñor Borda—hacía públicamen­
te sus propuestas y promesas á 
los liberales, cal jaban como muer­
tos los que deberjar, qaantener 
aquéllas y cumplir estotras. Ese 
silencio se prolongó por bastan 
tes días, y entre tanto el señor 
Director de E l  Irogrcso llevaba 
adelante la tentación, no ya (mi - 
carneóte para las almas sedientas 
de libertad, ni tap solp para los 
ciudadanos deseosos de seguri­
dad y garantías, sino para los 
jóvenes que quisiesen “ amplios y 
fructuosos horizontes en qué po­
der lucir su energía.”

V  lo que fia pasado en Me­
dellin, ¿puede ponerse en duda 
que haya pasado en todo e! 
resto de la Reoública?

No. Los ¿echos Jo com­
prueban,

El cuento al revés
Cuando una causa no se a- 

joya sobre sólidas bases, cuan­

do los partidarios .de ella no 
tienen razones ni argumentos 
con que defenderla, cuando e- 
sos mismos partidarios ven que 
donde quiera que vuelvan la 
cara todas las opiniones les son 
adversas, tienen que hacer uso, 
con el objeto de engañar á los 
tontos, de sofismas y de inter­
pretaciones erróneas, de todo 
aquello que les es hostil.

Solo así puede comprender­
se la inusitada alegría de los 
diez ó doce miembros del con­
tinuismo en Panamá, al leer los 
telegramas que de París envió 
el G eneral R eyes con fecha 
12 y 19 del pasado, y que con 
tanta profusión hicieron circu-

usando toda clase de armas, de 
asuntos eleccionarios prohi- 

I biéndoselos la ley, reaccionan 
¡contra el Gobierno y á esos se 
! refiere el G eneral R eves. L o i 
! que deben hacer, ya que près-! 
! cindieron de su nombre para la 
: candidatura presidencial, es 
j prescindir de él para la vice- 
¡ presidencial.

E l G eneral R eyes, no 
puede aceptar el puesto secun­
dario que le ofrece un peque­
ño grupo de arrepentidos 
cuando sabe que cuenta con el 
primer puesto que le ofrécela 
nación.

r O T . A R O R  A C I O N

nales, y libertad electoral, sin 
fraudes ni exclusiones. Esta es 
la causa, nacional, de la cual se 
declara partidario irrevocable.

Defenderé G obieno c o m o  
siempre.

Defender un Gobierno le- 
galmente constituido, no es 
defender los intereses, ya gene­
rosos, ya mezquinos, de un 
círculo político.

El Gobierno es netamente 
nacional, y aunque haya inter­
venido directa y arbitrariamen­
te en las últimas elecciones, 
favoreciendo los intereses par­
ticulares de uno de los círculos 
que contribuyeron á su forma­
ción, no es motivo bastante

he mos

rv ft
¡ Ici ClUti 

.1

i c a p i t a l  c o n  ic u ia -
tuvo otro Obje 

lar á la publicidad,

1 íara de tíelenue

h a s *
Cl\ d irpenG el < 
en i pues es ipuc tó 
?í , ! s o á l a  Nación

mus 11 U.-5LU.1 icicgiamas una
voz de aliento para la lucha. 
Nosotros que desde el princi­
pio hemos procedido' con leal­
tad y que jamás nos hemos a- 
partado del camino recto que 
nos señalan nuestros principios 
Republicanos, no hemos nece­
sitado grande esfuerzo de ima­
ginación para comprender la 
justa censura que el G eneral 
R eyes lanza contra el conti­
nuismo, y la aprobación explí­
cita del proceder de sus ami­
gos políticos que hoy- sostie­
nen su candidatura como em­
blema de la verdadera y santa 
causa nacional.

Analízanos los telegramas:

New York, Ju n io  12.— Presi­
dente Caro.—- Bogotá.— Reyes 
dícele: “ Atendiendo cables, re­
greso apesar salud.—Ratifico 
constante lealtad principios Re­
generación.”—C a l d e r ó n .

Paris , 19.—Caro. — Bogotá.— 
Soy partidario irrevocable cau­
sa nacional. Defenderé Gobier' 
no como siempre.—As! acepté 
candidatura Presidente-.—Quie­
nes reaccionen contra esto, pres­
cindan mi nombre.— Reves.

¿Qué dificultad tenía el Ge 
neral Reyes en dirigirse en su 
primer telegrama al comité ca- 
rista directamente, ó al mismo 
señor Caro? U n ax muy pode- 
íosa; evitarles un sonrojo, to­
da vez que el continuismo el 
primer paso que ha dado ha si­
do voltearle la espalda á esos 
principios cuya constante leal­
tad ratifica R eyes .

El segundo telegrama, que 
es al que han dado más alcan­
ce por ser dirigido al Excmo. 
señor Caro, está más claro si 
se quiere; R eves es partidario 
de la causa nacional, es decir; 
de la causa de la nación, del 
respeto á la ley escrita, de la 
equidad, de la justicia,' del or­
den, de la paz y del Progreso, 
que es lo que ambicionamos 
iá mayoría de los colombianos; 
R eyes defenderá' ai Gobierno 
como siempre, como estamos 
dispuestos á defenderlo todos 
los hombres honrados del pais, 
hasta contra aquellos que, ha­
biéndoles sido encomendado j 
ese sagrado deppsifo, traten de i 
abusar de él para atacarlo yl 
arrastrarlo en la ignominia.

El Gobierno como princi­
pio puede ser representado, 
pero jamás puede estar encar­
nado en pir hombre ó en un 
grupo de hombres en ua país 
republicano como Colombia.

¿Ahora bjen, no reciben una 
pofpDírU loe c^ntinuisí.as~con

mente comenta 1 ¡ado, u texto

rito General Reyes para el tix- 
celentísimo señor Presidente 
de la República; y tanto nos 
han asombrado las -muy diver­
sas y erróneas interpretaciones 
dadas al sencido del expresado 
calograma, que no hemos po­
dido hacernos superiores á la 
tentación de aclararlo tal como 
nos lo dicta nuestra inspiración.

Uu observador frío é impar­
cial, como nosotros creemos 
serlo, tiene que suponer, con 
fundamento, que el Directorio 
Nacionalista, inspirado en sus 
propios fines, ha dado al suso­
dicho calegrama una interpreta­
ción distante, muy distante de 
las ideas que quiso explanar y 
ex plañó el General Reyes; y 
semejante error-que como tal 
queremos admitir-sobre hacer 
poco honcr al ilustre candida­
to, puede producir, en las filas 
de sus numerosos partidarios, 
profundo desconcierto, así co­
mo también alejarle el grupo 
de los conservadores históricos.

S o y  p a r t í d a r i o  i r r e v o c a ­
b l e  CAUSA NACIONAL.

ÓN° es la primera vez que el 
General Reyes se expresa en 
estos ó parecidos términos, los 
cuales constituyen por sí solos 
un programa político, encarna­
do por el sentimiento, el deber 
y la convicción en la Constitu­
ción de 1886; pero la causa na­
cional no es, ni puede ser, la 
causa del partido nacionalista, 
circunscrita hoy en una frac­
ción del anfes - denominado 
Gran Partido Nacional; y el 
hombre que se manifiesta sere­
no y ordenancista en el comba­
te humano y generoso en la 
victoria, y, en todas oca-’ —  
amanfe cje Ia prosperi;’,1 
buen nombre eje sq patria, no 
puede declararse partidario ir­
revocable de una política de di­
sociación.

La causa nacional es la causa 
de la nación; y ¿qué otra cosa 
puede ser la causa de la nación 
que el conjunto de necesidades, 
conveniencias y aspiraciones de- 
los ciudadanos que la forman?

El General Reyes, como 
hombre civil, mas que militar 
ÿ con más amor á la patria que 
á su partido, siempre fia.dejado 
traslucir de sus hechos y pala­
bras, que seguirá una política

!l (XMí pu-
v eWbili-

ie no

que
hear

amplia, capas de garantir las 
libertades y derechos de todos 
los ciudadanos, como el más 
seguro medio para el manteni­
miento de la paz é impulsión 
de i progrese.

Sin temor á errores pode­
mos a ^ n rUrar q Ue e j General 
i'c . . >est el orden la 
. jo < i pureza en 
!T-•' v la administración pú- 
i u  .Icjida protección á la 
ag. a 3  industrias nacio-

mada que no esté determinada 
por una necesidad en lo abso­
luto imperiosa,

Así ACEPTÉ CANDIDATURA 
P r e s i d e n t e ,

Aceptó, pues, la candidatu­
ra presidencial, sin compremi­
sos particulares despartido; en 
libertad para plantear y afir­
mar una política espautosa; 
puramente democrática; que 
satisfaga á la nación; que abra 
las urnas á todos los ciudada­
nos para que más nunca se 
manche la tierra colombiana de 
sangre ve ida c ¡uct, e.-~ 
viles.

Q u i n e s  r e  m u  ■■ n k n  c o n t r a
ESTO PRESCiX". V.i MI NOMBRE.

¡ Natura • ¡ ; -1 < . a •
ral Reyes, i  ; 0/ ‘t im e  Nrevo- 
cable de la •' ; na . • ■/, no
quiere ser .-le- a do por m li­
bres ó círculos 
dispuestos á caer 
reses en beneficio : ' r ufióo
ni tampoco r .. . actos a
la voluntad nacional, ó en desa­
cuerdo con la Constitución.

Por lo tanto E l  Dia y  el D i­
rectorio Nacionalista han inter­
pretado con un criterio estrechq 
el calograma del General Reyes, 
quien con toda claridad da á 
comprender que NO ES NI s e r á  
MIEMBRO DE ESE BANDO QUE 
SE APELLIDA NACIONALISMO; por 
que el -Nacionalismo tiene sus 
intereses, principios y  fines pe­
culiares que no son los de la 
Nación.

Si la espada del General Re­
yes está al servicio del Gobier­
no, no por eso queda á las órrle- 

’ Nacionalismo
Gobierno y Nacionalismo son. 

cosas muy distintas: el primero 
es una entidad constitucional; el 
seg-undo es .simplemente un par- 
j 'y político; y es una temeridad 

jnfusión que de uno y otro 
nacen E l  Día y el Directorio 
Nacionalista, si se tiene eq cuen­
ta que el poder real y efectivo 
radica en la FE impuesta por la 
voluntad de los pueblos.

-ic» hprhn pp el caso

, equi-- 
todos los

¿Qué 
que nof 
sa dis ;j 
tu m bra-, 
partido 

El Nc 
do la cano 
Reyes par 
el General ¡ 
tud es ’a j 
destru r ¡a 
Día, y  ya r¡ 
las reh. :i< 
Reyes c; 
que E l  i -  
debate de c 
sonal
lejos de p1 • : 
Reyes ha si- 
del Nació 
que E l Dio 
dona lista di 
ció n* de' mira 
quien sie d 
guef 4 ni t 
del Nacic a 
t ida rio ii > 
nacional,

uclina que c 
osá ver e

ÁonrtLsmo

‘.en;

Üv UOii
Antonio Caro, Presidente de la
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República por la .voluntad de la 
Nación.

Nos abstenemos cTc entrar en 
consideraciones respecto á las 
que, sobre el tema que tratamos 
hace el Directorio nacionalistaen 
la mencionada hoja; pero cree­
mos que el General Reyes, será 
el único candidato del partido 
conservador.

Panamá, Junio 30 de 1897.
A u relío  Diaz F.

El Carismo del 97.

11
Demostrado queda con razones que 

hoy, en posesión de mayores datos, po­
demos reforzar que el Carismo de 1897 
no viene á satisfacer ninguna necesidad 
doctrinaria, como que aparte de los 
radicales y acaso del propio Caíismo 
el régimen conservador Constitucional 
no tiene enemigo alguno. Lejos de ser 
doctrinario el carismo es ante omnia 
un movimiento eminentemente per­
sonal. Trátase con él no de salvar los 
principios sino de perpetrar en el poder 
á una Oligarquía aun á riesgo de que 
peiezca la República.

Es un hecho, reconocido por los ex­
positores, que los partidos políticos en 
e! poder son ocasionados á dividirse, 
entre otras razones por rivalidades 
personales d, sus jefes, y que regular­
mente las fraccione ,̂ segregadas que 
pasan á ser oposición ;¿se llevan con­
sigo la savia fecunda del partido, que­
dando forzada la fracción dominante á 
reducirse cada vez más, á recoger su 
fuerza expansiva porque por una ley de 
dinámica política que se realiza de 
diario, la amplitud de miras de la opo­
sición coincide con una estrechez cor­
respondiente de parte del círculo go­
bernante.

Es esta una verdad que hemos de 
reconocer so pena de incurrir, al no 
hacerlo, en el despropósito de admitir 
que la fracción del Partido Liberal 
llamada independiente que se separó 
del círculo gobernante por los años de 
1872, no se trajo consigo toda la savia 
¿e tse partido, degenerando por ése 
hecho el círculo del Gobierno, como es 
notorio; en un personalismo asfixiante 
que acabó por dar en tierra con la fá-

piciqr
ab’ ig.-
pii.pi;
perca
dividí

toda

y ,,,
j  a rí­
an <ïxap

tañe

Partido,
ma-

idea

v. -.os por la am­
ia: ñor la lisonja á 
■ ido concepto de la 
, ore-ten dieren per- 
r*conviene entonces 

zíper con sus fi- 
cu. mina rúes. poner vaya á 

de conciliación y circuns­
cribirse en el estrecho círculo de una 
adicta oligarquía sin más lazo de unión 
que el común inteiés de la dominación 
material. •

Cuando es este el caso el gobierno 
viene á ser un negocio industrial como 
pualquier of.ro, las ideas ceden á los in­
tereses, la arbitrariedad supedita á la 
opinión; la corrupción electoral em­
banca al sufragio y diez mil bayonetas 
suspendidas iobre los ciadadanos sa­
ludan con muda sumisión el adveni- 
mieuto de la tironía.

Vénse surgir entonces del fondo de 
lo ignorado improvisadas persona­
lidades, célebres solamente por su ad­
hesión incondicionada y sobre las viejal 
venerables cabezas de probados y 
eximios partidarios hace chasquear el 
látigo el triunfante servilismo.

Cuando un círculo político se ha^e 
dp esta suerpe superior al Estado cuyos 
intereses sagrados subordina á los per­
sonales de sus miembros, su nom­
bre es facción y, según palabras 
del Libertador, la potestad que ejerce, 
usurpación.
-■ El Carismo del '97 lleva en su seno 

estos gérmenes malsanos. Todo ob 
servador imparcial versado mediente- 
mente en patalogía política, el estu­
diarlo, no puede menqs que formar un 
diagnóstico at reglado a aquellos electos:

El Partido dividido por obra de la 
intemperancia dé-arriba; un círculo 
colectivo literalmente burocrático pro- 
clamándi ó un -h-mú! *-• ..esorio sobre 
todos iós demás y erigiéndote ¿n 'dolo 
i-i oajs mismo lela  poli tica i cono-

El Carismo del *97 á pesar de sus 
tendencias subversivas y antipatrió­
ticas sigue cobijándose con el generoso 
nombre de Partido Nacional; más no 1 
se llama ninguno á engaño por este ar- j 
tificio que no !e quila al movimiento I 
nada de su íntima significación.

Los nombres más exactos, dice 
Blunchli, son los que indican el ca­
rácter de los partidos y su tendent ia 
política. Por eso e! de Partido Na­
cional dado ala fusión del Dr. Núñez iba 
reve-tido de toda exactitud, porque en 1 
la mente del Doctor Nú fiez y en la 
práctica durante algunos años, este 
Partido fue una agrupación de carácter 
eminentemente nacional en el sentido 
de edccuación con la índole y modo 
esencial de ser del país -y de tenden 
cías también nacionales en el sentido 
de tolerancia recíproca, atracción, asi­
milación universales.

Hoy por la fuerza de hechos que 
truenan y que por lo mismo no es 
menester recapitular, el Partido Na 
cional ha perdido su antiguo carácter 
y primitivas tendencias y por ende las 
cualidades determinantes del nombre 
que recibió de sus fundadores. Seguir 
apellidándose Partido Nacional el mer­
mado grupo que gobierna,’'fes á o sumo 
una especie de sinécdoque política se­
gún la cual se aplica, por ticciói 
table, el nombre de un un antig o
á la representación de una p , r.!
terada de aquel todo.

Esa agrupación, .para ser lóg 
biera tomar definitivamente el a r e 
de su jefe que es el que mejor tv 
á su carácter y tendencias.

Correspondenc

Señor Directoi de Ei. Consecl . i i  

Panamá.

hr’CB
Por eso ¡strados que sin-

ceramet oe 0„v perpetuar en el
poder, no ;:u.. ; 1 as, sino un ré-
gimen feo. ■ do en l  i es para una na­
clon, han <je pone esp icial cuidado en
coDsei var la un.C de su Partido
ficudiend pi .a -i los principios.

.Nor.r '¿k,J< : . 0 :.v CO practicados,
ü U liefü.T ó modest a y desprendí-

el asta: nc> 
;ro arr« ir» 
d*- las atíi 
rscií 
antera

>tab;

ades 
: por
idade

g<-

e l  c o m

rrollar el ocio, á intranquilizar los pue­
blos, á arruinar las familias y á dar pá­
bulo al vicio, Y más abajo agrega: 
"El señor Victoria es vehemente y a- 
pasionado, ya lo hemos dicho; por eso 
suele errar en los juicios qug formula 
sobre los hon^bres y las cosas y por 
eso también va á veces más lejos del 
punto en que quiere detenerse." Sufre 
otra ilusión de óptica el articulista 
cuando asegura que nosotros cometi­
mos error en .los juicios que formula­
mos (en la citada Correspondencia, se 
entiende; sobre los caristas de Chinquí 
y carismo, porque juicio en el signifi 
cado técnico del vocablo y que es en el 
sentido á que el articulista se refiere, 
no emitimos ninguno. Lea quien quie­
ra nuestra Correspondencia y se con­
vencerá que lo que nosotros hicimos 
fué relatar la breve historia del naci­
miento del carismo en esta Provincia.

Loque califica el articulista de di­
sección antojadiza de las personalida­
des que combaten, no es disección ni 
mucho menos, es afumar lisa y llana­
mente lo siguiente: en esta Provincia 
no hay un solo conservador de alguijç 
significación que apóye el continuis­
mo; sostiénenlo unos pocos desteñidos 
en política, pésimos empleados públi­
cos, Que columbran «r. 1-
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rrote y de incontinencia al hijo 
del Presidente.

La lucha está, pues, empe- ! 
nada entre la gente decen­
te y la que no pertenece á este 
gremio. El éxito no puede ser ! -e> pero no entrará jamás en París

— El rebelde ha hecho noche en Gre­
noble. ¿

— El tirano ha pasado por Lyon.
— El usurpador ha sido visto á sesen­

ta Jeguas de la„ capital.
Bonaparte se adelanta rapidamen-

Naooleón estará mañana bajo h u - 
! estros muros.

— El emperador ha llegado á Fontai­
nebleau.

—S.M .I. y R. ha hecho ayer su en­
trada en e'palacio de las ' Tuüerías 
en medio de sus fieles súbditos!" *

El novelista francés creía que las gc- 
, . . .  , neraciones pasadas, presentes y futuras,

SUbei que, en adelqfnte, cualquier i debian pararse á contemplar en el' dia- 
ataque material qife se nos haga | rio parisiense la más alta manifestación

dudoso, una vez que el agente 
de Policía requeiido para que 
interviniera se excusó diciendo 
que “ ahí estaba ej hijo de Su 
Excelencia,” pero en ^presencia 
del curso que va1  tomando la 
defensa del continuismo hacemos

será repelido como lo merece, 
aunque el ataca/ite tenga su 
habitación en San Carlos.

Ospina es Profesor de la Uni­
versidad Nacional; Roberto Qui" 
jano es General, Jefe de Estado 
Mayor; Pedraztj y Sarria son 
edecanes de Palacio y maestros, 
de vicios de Juan Caro. Entre 
estos individuosóy los ciento y 
tantos invente «"» forn
; va ¿ .<■: ' 'K

1* ¿i ‘ .» "N ! u ! ti ÈC* d ; •1 ált . 1
lar

de oportunismo; petó-no contaba con 
la huéspeda, con don Marco Fidel Suá­
rez, qjien en sólo veintiséis números 
de su periódico le enmedó la plana ai 
Moniteur y ha* podido exclamar con 
Horacio: ex eg i  monumentnm!

Para repudiará su antiguo candidato, 
el General Reyes, echó mano D. Mar­
co de todo el casuismo de un mal dis­
cípulo de S ui Tomás; lo puso de oro y 
azul y declaró itrbi et orbi qn** i
cionaiismo r  n. i re .

un
mor

{ '4íi
de

;iió cié ha:

o n e
tmed»

-près»;
tantos

-----1 Keyes. t,s 
■ nciliación; al 
,e reúnan los 
. gran Partido 
enir al singu- 
Además el 

d . Alteradamente 
rr.ir de la Repu­
le’ iales y otros á 

digno de imi-

En E l Mercurio de 3 de los corrien­
tes hemos leído el editorial titulado 
¿Alianza?  y dedicado de lleno á con­
testar, con un si es no es de temor— 
por la desconfianza que inspira ia de­
fensa de una mala causa—la Corres­
pondencia que dirigimos aj periódico 
de usted 'en el mbs pasado. Desde 
luego se echa de ver que el autor del 
editorial citado se ha salido por la tan­
gente, siendo así que lo esencial del 
punto seria probar que don Miguel 
Antonio Caro cuenta en las Provincias 
del interior con más opinión que el 
General Reyes, candidatos ambos para 
la Presidencia de la República en el 
próximo período constitucional.

En lugar pues, de seguir el autor en 
cuestión por la vía ancha y expedita 
de la demostración de lo que pudiéra­
mos l'amar tesis de actualidad en el 
presente caso, entretipnese en señalar 
no sabemos que imaginarias jncose- 
cuenci&s en nuestra conducta política 
en el tiempo- que llevamos de hacer 
oposición al Gobierno departamental. 
Haremos caso omiso por ahora de las 
supuestas inconsecuencias para volver 
sobre ellas en más oportuna ocasión, 
toda vez que no tememos refutar con­
ceptos que si bien es verdad no los ha 
inspirado la pasión ni han sido expre­
sados con vehemencia, no por eso son 
suficientes parq resistir una sólida ar­
gumentación, siqqier^ sea apasionada 
■y vehemente. Entremos pues, en ma­
teria.

Dice así el escritor de E l Mercurio—r 
En el escrito mencionado, el señor 
Victoria, aconsejado por una -convic­
ción optimista, da como cierto que en 
las Provincias de Cocié, Veraguas, Los- 
Santos y Chiriqui la oposición antica- 
lista es pujante y uniforme. Nosotros 
sabemos á que atenernos á este res­
pecto: en las Provincias..del interior se 
opera en la actualidad ■ una razonable 
reacción en favor del señor Caro, así lo 
atestiguan noticias recientes de auto­
rizado origen.”

Según el párrafo trascrito sq qutor 
afirma'p hecho que nosotros negá- 
mos y como á buen polemista corres 

*1 ; Adíale probar la verdad de lo asegura­
do, no con la vaguedad deque lo ates 
tiguan noticias recientes de autorizado 
origen, sino con hechos concretos elo­
cuentes y con noticias auténticas; han 
d- bido inducirse los primeros á adhe­
siones nr tridas de firmas conocidas é 
infiuyc.ifás, y para las segundas ha-' 
bríán bascado telegramas ÿ cartas de 
personas de valer, conservadoras pór 
tradición y amantes de las actuales 
instituciones. Ni una ni tetra cosa he- 
mes visto hasta la fecha y por lo tanto 
ese silencio y esa abstención, en mo­
mento en que la abstención y el si­
lencio revelan impopularidad, son 
pruéba concluyente de la verdad en 
que apoyamos la negativa que entraña 
íucstra anterior correspondencia.

Hav más: nosotros conocemos todas 
¡as poblaciones del interior y lleva­
mos relaciones cori casi'todas las perso­
nas de alguná significación en elias; 
.mes bien, retamos al articulista á que 
presente una lista de conservadores res­
petables adictos á la candidatura Caro 
gual en una quinta parte á la que no­

sotros presentaremos, llegado el rao 
mentó, adictos á la de Reyes.

La frase de que en las Pronuncias ciel 
interior se opera en la actualidad una 
razonable reácción, es un espejismo po 
litico, que sólo es dado admirar á los 
que voluntariamente se colocan en 
puntes apropiados para sufrir deslum- 
bradorasplusiones de óptica.

También dice el articulista que el 
Reyismo (de la candidatura del Gerte- 
tal Reyes fué de lo que tratamos érj la 
aludida Correspondéncia) medra ni

l »ii GS 
Sí* I

»i.oúg1o cuuiiau ljüc estas na- 
cen y se desarrollan en el estómago.

El derecho que nos asiste para ha­
blar de esos sujetos como lo hicimos, 
es el mismo qne le asistiría al articu­
lista para citar los nombres de don for­
ge Holguin, don Ospina Camacho 
y General Cuervo Márquez, en el caso 
que de Bogotá comunicaran la noticia 
de que estos eximios s&rvidores de la 
causa conservadora habían firmado la 
la candidatura Caro, La diferencia 
consiste en que los nombres de los se­
ñores Holguin, Ospina Camacho y 
Cuervo Márquez, por sí solos, sin ma­
yor explicación, bastan á darie impur 
tancu política á una candidatura, 
mientras que los personajes Caristas 
chlricanos hay que esplicnr quienes 
son para que se sepa cuánto pierde 
una candidatura y cuanto tiene que 
esperar cuando ellos la apoyan. E¡ 
derecho para citar nombres propios en 
en estos casos es incontrovertible; ya 
pqra enaltecer la candidatura, ya para 
desprestijiarla. sin más línótys que los 
impuestos par ia moral en su extensión 
más lata, es decir, 9 ¡n invadir los fueros 
que constituyen la vida, privada de ca 
da cual. El lector juzgará si calificar 
mal los procedimientos incorretos de 
los empleados es cosa vedada á los es­
critores públicos.

Se nos antoja ver en el artíuuio 
¿Alianza? una pluma amiga. Ojalá 
fuera cierto la presunción que al res­
pecto nos hemos formado, pues nos 
sería grato sostener polémiça en el 
presente caso con quien estuviese dis­
puesto á ello, siempre que adoptara 
Situarse en el terreno estrictamente 
eleccionario,

Hasta el próximo’Correo, señor Di­
rector,

David, Junio 20 de 1 897,

Nicolás V ictoria  ].-

IN S E R C IO N E S
Sin comentarios reproducid 

mas las dos hojas sueltas si­
guientes;

La Salud Pública.

>ogoía  co i iVsj.’Onnales (

a r J . í  s 0 . o í  cíe o W  

A ntonio Posada Hernán 
dez-Miquel. G. G arcía S ierra.

Bogotá Junio 11 de 1897.

ALCANCE
AL NUMERO 4 DE “ EL COMBATE.

Como para cqrrabar lo que se 
dijo en el número 3.0 de E l Mo­
chuelo. sobre eierta protesta en­
cabezada por Heliodoro Ospina 
L. G., este individuo, acompaña­
do de Roberto Quijano, ambos 
en completo estado de embria­
guez, se presentó á la oficina del 
citado periódico á solicitar de 
sus Directores un combate inme­
diato y á palo, muy de acuerdo» 
ciertamente, con la causa que 
dehiendeky con el estado anor­
mal de su cerebro. Cotnç^ no 
se les aceptase un desafio ‘pro­
puesto en tales condicioqes, los 
individuos mencionados ataca­
ran á los suscritos y ú vanos 
otros jóvenes, de Iqs cuales ha­
bía machos que no pertenecen á- 
está Redacción, Dignos ayu­
dantes de este, ataque, prepara 
do en medio de libaciones, fue 
ron Pedro Pedraza, diestro yá 
en esto de palizas, Carlos Sarria 
y luán Caro Narváez, hijo del 
actual Encargada del Jsjecu- 
fiyo,

No es esta la primera vez que
.---- --------------------------- * A -i,

Aver, como á las 7 p. m., fueron víc­
timas de un atentado incalificable los 
señores Directores de “ El Mochuelo. 
’Los señores Heliodoro Ospina y Ro­
berto Quijano se presentaron en la Di­
rección del citado periódico á buscar á 
los señores Antonio Posada y Miguel 
García Sierra con el pretexto de pedir 
á éstos una satisfacción por el artículo 
que publicaron en el número 3.0 de su 
hoja, titulado “ Primer triunfo,” en 
contestación á la “ Protesta” que en 
días pasados y, arrogándose la repre­
sentación de los respetables guerrille­
ros, publicaron algunos señores.

Los señores Posada y García se ne­
garon en absoluto á dar la satisfacción 
pedida y aceptaran el reto personal, 
que quisieran verificar en el acto los 
señores Ospina y Quijano. Con tal 
objeto bajaron á situarse en lugar á 
propósito; pero viendo apostados en la 
esquina de la “Torre de Londres” á al - 
gunos -individuos que naturalmente 
eran sospechosos como compañeros de 
los agresores, y temiendo se les llevara 
á atacarlos y aun asesinarlos en pandi­
lla, se negaron á seguir, proponiendo á 
sus adversarios aplazar el asunto para 
el día siguiente, ofreciéndoles, bajo pa 
labra de caballeros, guardar absoluta 
reserva para que esto no llegase á oi­
dos de la policía. Esto bastó, para que 
el doctor Ospina se lanzara á garrota­
zos contra el joven Posada, siendo se­
cundado inmediatamente por los com­
pañeros que ya tenían en previsión, 
colocados en ei lugar nombrado. Es­
tos eran los señores Pedro A, Pedraza, 
edecán de Palacio; Juan Caro, hijo del 
Excelentísimo Seño;- Vicepresidente. 
Encargado del Ejeculivo, y Cralos M 
Sarria, General nombrado Cónsul en 
Guayaquil y representante al Congre - 
so. Cometieron la hajeza de atacar a 
garrote, armados como se ve, á jóve­
nes pichicos é indefensos. Esta es ya 
la “ mazorca de Rosas,” pues así es co 
mo contestan, beodos y armados, á 
quienes sólo tienen por arma su honra­
dez y convicciones.

Este atentado es la repetición del que 
tuvo lugar el Jueves Sauto, perpetra 
do por el mismo edecán de Palacio y 
algún allegado del Encargado del Eje­
cutivo. Es la continuación de lo que 
acaba de pasar en Riohacha, en donde 
vilmente se ha asesinado al Coman­
dante Danies.

Si se quiere que el país no se convier­
ta pronto en una charca de sangre y en 
una horda de salvajes,“es necesario que 
los encargados de velar por la tranqui­
lidad de los asociados cuiqplan la pa­
labra ofrétida de da,r seguridades en 
el debat? electoral.

caUcuios lieva siempre la apos- 
tasía. —(De "El siglo” de Bogotá.)

Importante.
Participamos á nuestros lec­

tores que la redacción de es­
ta hoja la hemos encomenda­
do á los señores Maximino 
Walker B. y Dagoberto Ano- 
semena S., conocidos defenso­
res de los principios que sos­
tenemos: I n  J ustitia L iber­
tas.

Desde el número anterior 
y mientras dure la ausencia 
del señor Walker 
señor Arosemeua S 
dacta el periódico.

Panamá, 5 de Julio de 1897,

El Director Propietario,

R eginaldo H incapié.

P O L IA N T E A

B. es el 
quien re-

—E n dias pasados 
tá el estimable joven 
sada, hijo del finado 
jandro Posada,“quien 
tiempo los destinos 
Gobernador.

Reciba ia familia Posada la sentida 
muestra de nuestra condolencia.

murió en Bogo- 
don Roberto Po- 
General don Ale- 

rigió por algún 
del Istmo como

Folies drolatiques.

Si al viejo\óumas le fuera dado ve­
nir entre nosotros y meterse en las in­
terioridades de nuestra política, se 
arrepentiría de haber dicho su non 
plus ultra  memorando el célebre M oni­
teur de Francia. Pasmado ce.admira­
ción saludaría en E l Nacionalista y su 
turba alegre y retozona de voceros del 
perpetuismo, á los verdaderos fundado­
res del Exeui monument un  del periodis-

Ei 1. s ,u. asila vuelta

—HEMOS recibido el primer número 
de “ El Confidente,” periódico del cual 
es Director Propietario don Juan N. 
de la Guardia.

Su programa es un programa que 
promete bastante bueno; y como el se­
ñor Guardia sabemos que es un deci­
dido Reyista, no dudamos que su pe­
riódico Sírá un eco fiel de sus princi­
pios. (Con permiso de “ La Regene­
ración)

S e  d i c e  que don Mariano Tanco, 
padre de don Carlos, el Redactor de 
“ El Progreso” de las grandes tragade­
ras, ocupará el Ministerio de Relacio­
nes Exteriores y que será el llamado á 
sentarse en el sillón Presidencial du­
rante la obligada separación del 
Exceleutisimo señor Caro, para los e- 
íectos de la elección que piensa per­
petra!.

Obras peruanas.

P ortar—Cuernos históricos, por el 
Duque de Veraguas,

P az Soldán—Línea de Chorrillos. 
Rodríguez—Estudios económicos y.

financieros.
La Rosa- - T aquigrafía.
Elguera — Imsomnio (La nuit blanche) 

Marionetes.
B ermúdez -Vida de Santa Rosa.

Mora H ermanos y Cía.

Ag en c ia  c u lin a r ia  p a r a  1897 .—
Libro de la compra, con minutas 

y recetas para cada una de los dias del 
año, por la DUQUESA LAURA.

Ju a n a  la  O b re ra .—Gran novela.
Obra extraordinaria, que tiene un 

interés dramático y sorprendente.

A n u a r io  d e l C o m e r c io , de la In­
dustria, de la Magistratura y de 

la Administración. Directorio de las
4 0 0 , 0 0 0  S I ’ S  A S

de España, Ultramar, Eslavos Hispa­
no- Americanos y Portugal.—Con anun­
cios y referencias al Comercio é Indus­
tria Nacional y Extranjera.

En la librería Franco Ibero America­
na, de

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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REGINALD!) HINCAPIE,
Agente Comisionista.

P A N A M A .

ADICADO en esta ciudad desde hace muchos años, me encargo del despa­
cho de los buques que zarpen de este puerto para los habilitados de la Re­

pública y para los del exterior de ella. También me encargo de correr con los 
arrendamientos de casas y tomar el peso de los ganados que envión del interior 
del Ciena rta men to, y de cualquiera otra comisión que se me confíe, asegurando 
puntualidad y esmero, con el tin de agradar á mis favorecedores.

R A R A  vez puede encontrarse una ocasión más propicia para comprar una 
casa que vendo en un lugar central de esta ciudad: cómoda, terreno pro­

pio y moderado precio.
p  N venta también propongo 12 bancas, propias para un plantel de educación,

Y  ESTANDO, como estoy, hecho cargo de la Agencia de varios periódicos, 
puedo suministrar suscripciones completas de El Correo Nacional y L l 

Constitucional, de Bogotá. '
IN SP EC T  A LID AD  en el despachcf de comisiones.

Ç JU M IN IST R O  suscripciones completas de El Consecuente.

Plaza de Sa 71 Francisco, casa del señor A lfre d o  Or iliac.

Farmacia y Drogueria La Estrella
Panamá,

Drogas, Productos Químicos y  Farmacéuticos,

E SP E C IA L ID A D E S  INGLESAS, FR A N C ESA S  r  A M ERIC A N A S. 

i l G  U*1S  M I S T E  R A IL E S ,

Cepillos para Cabeza, Cara, Dientes y Ropa-------

P erfumería de las principales c a s a s  de Francia é Inglaterra.

------- Prescripciones médicas cuidadosamente ejecutadas.

Precios reducidos y al contado.
Se nos puede pedir según precios de casas competidoras.

P E D R O  A . G O M E Z .

KOHPCKE â  SALAZAR.
Fábrica de Aguas gaseosas,

SODA, SIROPES, GINGER-ALE, ZARZAPARRILLA y  SIFONES.

Kola Champagne.
Calle L a  Calzada.— A partado de Correo NA 126

P A N A M A ,

E STA NU EVA F'ABRICA que se acaba de montar con todos los aparatos 
modernos, funciona bajo la dirección personal de sus propietarios y con 

hábiles operarios, para la elaboración de toda clase de aguas efervecentes, si­
ropes y demás productos análogos.

Contando con todos los elementos necesarios, garantiza la superioridad de 
<*stos productos, y puede servir á la mayor brevedad cualquier pedido que se le 
haga á

P R E C I O S  E Q U I T A T I V O S .
S E R V IC IO  A D O M IC ILIOy

Panamá, i.°  de enero de 1897.

Encuadernación de Libros
—DE-

S a m u e l  N .  R a m o s ,

C A R R E R A  DE PÁEZ CASA NUMERO 1 1 . -  PANAMA.

Cuenta este taller con buenos operarios; útiles y materiales de 
primera clase y frescos.

Se ejecuta cualquier trabajo concerniente
a l ramo, por d ifíc il  que sea.

Hay Broches, de metal, Cruces, Escudos y Adornos para Al­
bums, Libros de misa & & A.

La Equidad
T IE N D A  M I X T A

DE

O C T A V IO  A. V A L L A R IN O ,
-----F R E N T E  A L  ALMACÉN DE LOS SEÑ O R ES E. LYONS & Cía .-----

\ \  • ’

E N ESTE nuevo establecimiento, situado en la calle principal y más cén- 
■ trica de Panamá, se hallará constantemente un surtido completo de

Abarrotes, Loza, Cristalería, Ferretería, Conservas Galletas

Confites, Vinos, Cerveza y  Licores de todas clases, &

Especialidad en café molido de superior calidad,
-G A R A N T IZ A N D O  SU PU R EZA .—

-------Cigarros legítimos de Ambalema.-------
ABIERTO HASTA LAS 9 DE LA NOCHE V LOS SÁBADOS HASTA LAS IO.

Alumbrado eléctrico.

Gran novedad!

Kola y Gum-Bitter.
Este bitter. compueeto sólo de_ plan­

tas tónicas y aromáticas en que entran 
en gran cantidad la Kola y la quina, es 
una de las bebidas más sanas y útiles', 
especialmente en los climas cálidos pa­
ra contrarrestar su infcuencia enervante 
A la vez que es uno de los mejores 
reparadores tónicos para las personas 
débiles, es un precioso preservativo de 
las liebres y diarreas.

Se bebe puro y también mezclado 
con agua y azúcar, obteniéndose así 
una bebida agradable y confortante.

DOSIS.
Para adultos 3 ó 4 copitas al día, ge­

neralmente un poco antes de las comi­
das. Niños, en proporción, mezclado 
con agua y azúcar ó cna'quier cla.se de 
jarabe.

Puede beberse como los demás lico­
res, es decir, en cualquier cantidad, 
pues aunque se llegue hasta la embria­
guez los efectos de esta no son tan no 
civos como los que producen las demás 
bebidas espirituosas.

La botella......................$ 2.00
“ docena................. . . .  20.00

Galón corriente...........  800
Damajuana... .*........... 3e 00

Pedidos pueden hacerse á la casa 
Mora Hermanos y  Cía., en Panamá, ó 
directamente al doctor C. Bieberach, 
en La Chorrera. [í]

(1) Por mutuo acuerdo hiTquedado 
la preparación y venta de esta Kola y  
Quina B itter  á cargo exclusivo del ex­
presado doctor Carlos Bieberach.

Farmacia La Esperanza
del Dr.. Aguilera.

Participo á mi clientela, que 
habiendo regresado felizmente, 
vuelvo â ponet á sus ordenes 
mis servicios profesionales.

El Dr. D. Emiliano Ponce J, 
continuará dando consultas en 
mi Farmacia, en la cual encon­
trará mi clientela y el público en 
general, recetas preparadas con 
esmero y exactitud y á precios 
módicos.

Qly. S. J  A G U ILERA .

Farmacia Uribe.
-------- ------------

Carrera de Pdez, antgua de San Juan  
de Dios.—Panamá.

Medicinas de patente de los 
más afamados fabricantes. -Fio 
res y plantas medicinales fres­
cas. Artículos de perfumería. 
Drogas, pinturas y barnices de 
clase superior.

R e ce ta s 'd e sp a c h e td a s  p o r  el 
m i ¡siró p r o p i e ta r io .

Consultas por el Dr. Julio Icaza
d e  9  ó  13 y  d e  2  A ü.

EL AGUILA,
B A R B E R ÍA  n u e v a .

AL LADO DE LA LIBRERÍA FJRANCESA, 

PLAZA DE LA CATEDRAL.

Se trabaja á domicilio, y se reciben 
abonos por mensualidades.

Todo trabajo será ejecutado con la 
mayor prontitud, esmero y aseo.

Se arregla toda clase de herramien­
tas y titiles de Barbería. También se 
venden estos últimos artículos.

LÍQUIDO ESPECIAL IN FALIBLE'

—para impedir, la caida del pelo.— 

Los precios están a l alcance de todos.
áSg^E! Establecimiento permanecerá 

abierto desde las 6 a. m, hasta las 
9 P- m.

A  L E J A ND RO U R Q ü IL L A . 
Propietario.

Z A P A T E R IA

“EL COMETA,”
• de Tomás Argaelles P.

Trabajos con puntualidad y 
esmero. =  Especialidad en calza 
do para señoras.

Carrera-del Istmo.—Panamá.

Relojería Suiza
DE

ERNESTO  SURDEZ.

E L DUEÑO de estee?,‘ ' A 
que se a< K\ ... -, -

rrera de Bolív 
del señor Man 
sus servicios , 
ción de toda c • •*

6 p r c  .icos.

i LA DALIA,
D E

:m i - z d , c a k d o z e ,
Carrera de Páez, antigua de San Juan de Dios, esquina d ¡a de 

■ Girardot.— PANAMA.

IN ST A N D O  en Europa el señor M. D. Cardoze, propietario 
d de este antiguo establecimiento, y próximo á llegar á esta 

ciudad, su representante encargado de

L A  D A L I A ,
ha resuelto establecer desde hoy una *

GRAN REDUCCION DE PRECIOS

en todos los artículos existentes en la casa y especialmente en
Camisas de lana, gran surtido. Sacos de seda, Calzado de las mejeres fá­

bricas americanas. Muebles, Paraguas, Zapatos de caucho, Bastones, Relojes, 
Maletas, Baúles y otros artículos* de viaje, Medias para/señoras, caballeros y 
niños, Camas de madera, de hierro y de bronce.

ACABAN B E  L L E G A R :

Frazadas de lana, diversas clases desde §, 1 .00 d § 15.00
Sombreros de fieltro finos, Acordeones, Violines, Guitarras, Perfumería fina 

Detethes, Crosmer y otras acreditadas marcas, Merinos negros, y especial 
para mantos y para vestidos de hombre, Casimires de mil clases y colores, 
Eispejos marco Jorado y de nogal.

Ronchon im perm eables p a r a  m on ta r
gran surtido de diversas ( lases y colores,

Máquinas de coser
Original Progreso, Original torExprés, Remington, Nueva Nacional, Nueva

Vrcia, New Home.

Agencia de la afamada máquina de coser S I N G E  R .

T O B O  A P R E C IO S  B A R A T IS IM O S .

R Perigault,
Importador, Exportador y Comisionista..

Cable: Perigault.— Carrera de las Tablas.— Apartado N.° 302.

P A  N A  M Á .
------o------

Por todos los vapores americanos, y de los principales puntos 
de Europa, recibe artículos de las mejores fábricas manufacture­
ras, tales como

LICORES, F E R R E T E R IA .  B A U LES, M ALETAS,
M UEBLES, PIN TU RA S, SOM BRERO S, CALZADO,

LA M PA R A S, GENEROS. G U IT A R R A S, VIO LINES 
ACORDEONES, M EDICINAS d e  PATEN TE,

MAOUINAS d e  COSER, CONSERVAS. ENCURTIDOS,
.A C E IT E S ,  M ANTEQ UILLA, A R M A S d e  FUEGO,

Especialidad en cerveza americana de las mejores marcas.

Destilación de Ron y Anisado.----------

C O M P R A  : Caucho, Carey, Taguas, Conchas de Nácar, Zarzaparrilla, 
Raicilla, Aceite de Copaiba, Cueros de Res y de Venado y

TODA CLASE DE PRODUCTOS DEL PAIS. r '
PRECIO S VEN TAJO SO S.

Carrera de Las Tablas, antes Ja villo , con frente d tas calles del 13 de 
Ju n io , de la jCruz y  de Balboa.

La Estrella
Taller Mecánico, Herrería y Fundición de bronce.

Callejón de Ju a n  Ponce,—-P A N A M A .

TLTABIENDO sido este T a# er  completamente refeccionado -y montado con 
A nuevos aparatos á vapor, estamos en aptitud de poder atender á los traba­
jos que se nos confíen en dicho ramo.

Especialidad en las reparaciones de

M a q u in a r ia s  a g r íc o la s, T rapich es, & &.

Precios módicos, esmero en el trabajo y  puntualidad.

\  NAVA RRO  Y DEAN............. ........ ................... ...... ;................ . . ;
Maduro Brandon & Co. ¡ Maduro Brothers & Co.

114 Harbour Street, * 110 & Í12 Nassau Street,
K in g s to n , J a m a ica . .Tete Y o r k .

MADURO é HIJOS,
p a n a m á . -

Ultima novedad
En el departamento para señoras:

EN CAJES, surtido nuevo, MERINOS,
G O R R A S blancas para niñas, S A R G A S .

BOTONES de lino, - CINTAS.

En el 'departamento para caballeros:
ROPA hecha, jnclusive un surtido'nuevo de fiuses de crash,

G EN ERO S de lino, consistentes en Creas, Silesias,
P ANUELOS, Toallas y Sábanas,

P E R F U M E R S .!  d e  M .I R C U iS  S U P E R I O R E S ,
— inclusive Jabones de Rogers y Gallet, Vinolia, Pears y Colgate,—

CO NFITES, M ARCA P A S C A L .

OJO!—Gran realización de sombreros 
de paja, para hombres.

—■1 ■ — ---------------------- -I-------_I_____  ' 4 -í
Trop, de Pacífico Vega.—Panamá,© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




